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Como Iglesia estamos empeñados en 
este tiempo en que nuestro modo de ser 
y actuar sea “sinodal”, ser una “iglesia en 
salida”, profundizar en la “sinodalidad” en 
nuestro modo de ser Iglesia. Pero seamos 
honestos, por un lado, muchas expresio-
nes o conceptos no son comprendidos por 
quienes participamos en la vida de Iglesia 
y, por otro lado, si los comprendemos, no 
los vivimos en profundidad y no pasan de 
ser una idea del momento, un “evento” 
pero seguimos haciendo y viviendo más de 
lo mismo.

Comprender y vivir con Espíritu 
Sinodal

El papa Francisco ha dicho que la si-
nodalidad es el estilo de la Iglesia para el 
siglo XXI. Pero, ¿qué es la sinodalidad? La 
palabra sinodalidad deriva de la palabra sí-
nodo, pero tampoco es claro qué significa 
sínodo.

«Sínodo» proviene del griego y signi-
fica camino conjunto, es decir, reúne dos 
dimensiones, una comunitaria (conjunto, 
comunidad) y otra dinámica (camino, en 
marcha).

Cuando Francisco lo aplica a la Iglesia, 
quiere decir que la Iglesia es una comuni-
dad que peregrina conjuntamente hacia el 
Reino de Dios.

Esta idea no ha sido invención de Fran-
cisco, sino que recupera la tradición de la 
Iglesia primitiva que vivía como comuni-
dad de cristianos unidos en comunión por 
el Espíritu y que seguían el camino de Je-
sús hacia del Reino de Dios (ver, por ejem-
plo, Hechos de los Apóstoles 15). Por esto 
decían que sínodo era una definición de la 
Iglesia.

Esta idea de Iglesia como sínodo, vigen-
te al comienzo de la Iglesia, la recuperó el 
Concilio Vaticano II que definió la Iglesia 
como el «Pueblo de Dios» formado por los 
bautizados que han recibido el don del Es-
píritu y peregrinan hacia el Reino de Dios.

Esto significa que lo que poseemos en 
común todos los cristianos (el don de Es-
píritu recibido en el bautismo), es más im-
portante que las diferentes vocaciones de 
los pastores, los laicos y la vida religiosa: 
diferencias que no se eliminan, sino que se 
ponen en diálogo y comunión. Todos tene-
mos el derecho a hablar y escucharnos para 
discernir lo mejor para la Iglesia, desde 
nuestra propia experiencia y vocación.

La Iglesia no es una pirámide, sino una 
comunidad, donde cada cristiano cumple 
su misión, como pastor, laico o religioso. 
No ha de haber una elite cultural, espiritual 
o clerical que domine desde arriba, sino 
que todos participamos de la misma fe y 
del don del Espíritu. Así pues, aquello que 
nos afecta a todos, está llamado a ser dialo-
gado por todos.

Y todo ello de formar abierta y dinámi-
ca, pues la Iglesia sinodal es un Pueblo en 
marcha que ha de anunciar el evangelio de 
Jesús a todas las naciones, y responder a los 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de 
la humanidad de hoy. Esta es la sinodalidad 
que el papa Francisco propone para la Igle-
sia del siglo XXI.

Pero aún así, Si la mayoría de “gente de 
a pie” (creyente) no ha oído hablar de sino-
dalidad, la expresión les suena a chino, ¿no 
estaremos condenados a repetir las mismas 
cosas que decimos siempre los de siempre? 
La sinodalidad ¿no será “otra moda más”?, 
peor aún ¿un slogan?

La sinodalidad es necesaria y 
esperanzadora

“Como siga primando el yo sobre el no-
sotros, la Iglesia de los ordenados sobre la 
de los bautizados, habrá que ir pensando en 
quién apaga la luz. Es duro decirlo, pero es 
la realidad” (Cristina Inogés). Necesitamos 
un cambio. Y no es porque falte fe en que 
es Dios quien tiene la primera y la última 
palabra sobre todo, sino porque con lucidez 
evangélica empezamos a hacernos cargo 
de la tarea que nos corresponde. Se trata de 
aprender a ser Iglesia de otra manera, no a 
ser otra Iglesia, y el modo en que estamos 
viviendo nuestra fe hoy, debe responder a 
los signos de tiempos.

Por supuesto que puede pasarnos el 
etiquetar como “sinodal” cualquier cosa 
que venimos haciendo en cada grupo, co-
munidad, parroquia… Una gran coartada 
para no hacer nada porque “eso ya está en 

nuestro carisma… organización… com-
promiso…”. La versión sinodal de ‘gato-
pardismo’: de “cambiar todo para que nada 
cambie”, a llenar todo de la palabra sinodal 
para que lo sinodal no entre en nada.

Elijamos situarnos en el lado de la nece-
sidad y la esperanza. Escuchar con suficien-
te humildad, para llegar a un diálogo que 
nos lleve a la novedad; Dejar de decir las 
mismas cosas que decimos siempre y que 
ya no cambian nada (ser más fieles, abier-
tos, en comunión, en salida, bla bla…); No 
desanimarnos al ver que las consultas se 
quedan en mera fachada, decidiendo al fi-
nal siempre los mismos y del mismo modo; 
Capaces de caminar con otros, especial-
mente con todos, también con quienes no 
nos quieren bien, que nos excluyen, que no 
coinciden con nuestra visión… 

Sitúemonos como parte activa de un 
modo de ser sinodal: “Estamos ante ti, Es-
píritu Santo, ven, ayúdanos, juntos te nece-
sitamos”.

¿QUÉ ES LA SINODALIDAD?
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10 AÑOS DE PONTIFICADO DEL PAPA FRANCISCO
Algunos obispos chilenos evaluaron para Religión 

Digital, a través del periodista Anibal Pastor, este de-
cenio del pontificado de Francisco y su impacto en la 
iglesia sinodal que impulsan. Aquí un extracto.

El Secretario General de la Confe-
rencia Episcopal, Sergio Pérez de 
Arce señala que en muchos temas 
el Papa Francisco va más adelante 

que muchos, incluido obispos. Dice: “Cuan-
do hablamos del proyecto del Papa creo que 
hay que entender especialmente lo que él 
plantea en la Evangelii Gaudium. Aquí nos 
invita a una renovación eclesial imposterga-
ble, a una conversión pastoral y misionera 
de la Iglesia que no deja las cosas como 
están, a una iglesia en salida que llega a las 
periferias, y a una iglesia de corazón abierto. 
A esto se ha agregado en los últimos años 
el desafío de la sinodalidad. Y ante eso, que 
mucho nos motiva, todos quedamos en deu-
da. No creo que a los obispos chilenos nos 
cueste asumir este proyecto más que a otros, 
a todos nos cuesta, porque creo que el Papa 
finalmente va más adelante que la mayoría 
de la Iglesia”.

Por ello, es que “en estos diez años de 
pontificado, Francisco está dejando una hue-
lla muy profunda en toda la comunidad ecle-
sial”, señala el arzobispo de Concepción, 
Fernando Chomalí. Añade que “con claridad 
y sin ambigüedades, Francisco nos ha hecho 
ver que la manera como estamos llevando 
adelante la misión no es la que corresponde 
a los tiempos que corren. Para él, hoy más 
que nunca, urge un testimonio más nítido 
de vida evangélica, la que está íntimamente 
asociada al servicio a los más pobres, a una 
vida espiritual centrada en la Palabra de Dios 
y lejos de la mundanidad espiritual”.

Señala, también, que “el Papa se da cuen-
ta que los aires de clericalismo que abundan 
por doquier a todo nivel impiden promover 
la misión y el concepto teológico de Pueblo 
de Dios que tanto ama y repite. El Papa nos 
invita una y otra vez a volver a la fuente del 
cristianismo lo que implica según sus pala-
bras una Iglesia pobre para los pobres. A no-
sotros, obispos y sacerdotes, nos pide tener 
más olor a oveja”.

“En el caso de la iglesia en Chile”, co-
menta Sergio Pérez de Arce, “hay una his-
toria de búsquedas y de renovación, de par-
ticipación comunitaria, de compromiso del 
laicado, sería injusto no reconocerlo, pero en 
el 2018, con su carta al pueblo de Dios, el 
Papa nos hizo ver con crudeza los problemas 
en nuestras relaciones, el mal manejo del po-
der, la configuración de una cultura del abu-
so que tanto daño ha hecho”.

ABUSOS ECLESIÁSTICOS
El obispo de Copiapó, Ricardo Morales, 

contextualiza el tema de abusos en Chile en 
la situación global de la iglesia.  “Considero 

que la gestión del papa Francisco para erra-
dicar los abusos sexuales en la Iglesia, ha 
tenido un capítulo importante con la situa-
ción que hemos vivido en Chile respecto a 
los casos de abusos. Con vergüenza y horror 
Chile aparece como ejemplo en estos casos, 
no obstante, ser una realidad que afecta a 
toda la Iglesia en el mundo”, explica.

Morales, nombrado obispo en junio de 
2020, continúa: “lo que hemos vivido, ha 
puesto en evidencia, con dolor y sufrimien-
to para las víctimas y sobrevivientes, lo que 
nunca debió pasar. Por eso, las medidas que 
el Papa ha ido tomando han tenido una evi-
dente repercusión en Chile”.

El arzobispo Chomalí complementa “al 
Papa le ha tocado seguir haciéndose cargo 
de los abusos en la Iglesia. Lamentablemen-
te es un fenómeno mundial que también es-
taba instalado en Chile. Su no a los abusos 
de conciencia, de poder y sexuales lo llevó 
a tomar medidas a corto, mediano y largo 
plazo que aún se están implementando tanto 
en Chile como en muchas otras partes del 
mundo”. Y luego remata con claridad: “al 
Papa hay que apoyarlo porque el daño que 
han hecho los abusos a las víctimas, a la co-
munidad y a todo el tejido eclesial ha sido 
devastador”.

SINODALIDAD
El obispo Pérez de Arce, añade que “he-

mos dado pasos. En estos últimos años se ha 
dado un proceso de discernimiento eclesial 
que todavía tiene que dar muchos frutos. Las 
diócesis en Chile hemos participado activa-
mente en el proceso sinodal, la realidad de 
los abusos ha sido enfrentada con políticas 
de prevención y acciones de reparación que 
han involucrado a toda la Iglesia. Por su-
puesto que falta mucho, y también hay resis-
tencias a los cambios, pero el camino de la 
sinodalidad y de la renovación eclesial debe 
ser un camino permanente”.

FORMACIÓN DE SACERDOTES
Con ello, la formación de los presbíteros 

es clave.  Cristian Castro, obispo Auxiliar de 
Santiago fue rector del Seminario Pontificio 
de la arquidiócesis, explica: “Tenemos una 
excelente carta de navegación entregada por 
el Papa Francisco para procurar una adecua-
da formación sacerdotal, acorde a los desa-
fiantes tiempos actuales”... Hacemos esfuer-
zos importantes para crear y formar equipos 
de formadores entregados a esta sensible e 
importante misión”, sostiene y dice confiar 
en “el laicado que tiene una misión funda-
mental con su participación activa, orante, 

madura y consciente para apoyar la forma-
ción de los futuros pastores para la Iglesia de 
hoy y mañana”...

En la línea de la esa formación sacerdo-
tal, Fernando Chomalí, enfatiza: “ha sido 
sanador para todos el repetirnos una y otra 
vez: no hay espacio para el sacerdocio para 
quienes abusen y que desde el testimonio 
diáfano de la buena noticia que nos trae el 
evangelio podremos emprender la misión en 
la verdad, con más hondura espiritual y ser 
creíbles. En esto la Conferencia Episcopal 
de Chile muestra coherencia y unidad”.

MIGRANTES LLENAN LAS IGLE-
SIAS

Otro de los fenómenos clave que Fran-
cisco ha insistido son las migraciones. “Chi-
le tiene una larga historia con el aporte de 
los migrantes y ciertamente hoy es un tema 
mayor y complejo”, más en el último tiem-
po donde se ha generado “una avalancha de 
miles de personas que cruzan la frontera”, 
señala Isauro Covili, obispo de Iquique. 
“Puedo señalar que la Iglesia de acá del nor-
te de Chile ha estado en esta crisis migratoria 
desde el inicio porque el Estado llega más 
tarde. Pero en la iglesia falta formación para 
entender y acompañar el proceso migratorio, 
que como indica el Papa es un complejo fe-
nómeno universal. Debemos entender que 
el país se construye hoy con los migrantes y 
que no podemos desconocer este fenómeno 
ni solucionarlos solos, sino que en el conjun-
to de la comunidad internacional” indica.

Luego destaca que “en el norte y en 
otros lugares del país, las comunidades se 
han despertado con quienes llegan al país y 
se han vuelto muy activas. Por ejemplo, la 
Iglesia de los Sacramentinos de Santiago, se 

ha abierto a los migrantes y particularmen-
te a los venezolanos. Esta y otras iglesias 
se llenan con comunidades migratorias que 
necesitan ser acompañadas en su fe. De este 
modo vamos generando una iglesia en salida 
como quiere el Papa Francisco”.

PASTORES QUE ACARICIEN EL 
REBAÑO

La renovación de los pastores es muy re-
levante para este proyecto. Álvaro Chordi, 
obispo auxiliar de Santiago, dice que “lo que 
más valoro del pontificado del Papa Fran-
cisco es su humanidad ante un mundo tan 
deshumanizado. Hay muchos gestos que ha 
realizado durante esta década en que los más 
frágiles y humildes son el centro de la Igle-
sia. Incluso me atrevería a decir que Francis-
co ha desplazado el horizonte de la Iglesia 
-signo e instrumento- al Reino de Dios. Él 
ha hecho ingentes esfuerzos para ayudar-
nos a salir de nuestra autorreferencialidad y 
transitar hacia las periferias existenciales y 
geográficas. En definitiva, creo que está im-
pulsando la renovación evangélica en toda la 
Iglesia, generando un clima más evangélico 
y humano... El cambio que está solicitando 
el Papa a los pastores lo manifestó recien-
temente en su viaje apostólico a Sudán del 
Sur: que seamos dóciles a la iniciativa de 
Dios, que descendamos para ponernos en 
medio del pueblo, haciendo puentes que lo 
unen con Dios, que caminemos en medio de 
sus sufrimientos, sus lágrimas, sus hambres 
de Dios y su sed de amor de los hermanos y 
hermanas. En definitiva, que seamos herma-
nos humildes y compasivos que acariciemos 
el rebaño de Dios y nos ensuciemos las ma-
nos por la gente”, concluye. 

(Fuente: www.religiondigital.org)

De iz a der: F. Chomalí, S. Pérez de Arce, R. Morales, C. Castro, I. 
Covili, y A. Chordi.
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En la intención del mes de marzo, el Papa Francisco reflexiona sobre los abusos, “especialmente los cometidos por miembros de la Iglesia”, y pide que 
recemos con él por las víctimas, “que deben estar en el centro de todo”:
“Ante los abusos, especialmente los cometidos por miembros de la Iglesia, no basta pedir perdón. Pedir perdón es necesario, pero no basta. Pedir perdón 
es bueno para las víctimas, pero son ellas las que tienen que estar “en el centro” de todo. Su dolor, sus daños psicológicos pueden empezar a sanar si 
encuentran respuestas; acciones concretas para reparar los horrores que han sufrido y prevenir que no se repitan. La Iglesia no puede tratar de esconder 
la tragedia de los abusos, sean del tipo que sean. Tampoco cuando los abusos se dan en las familias, en los clubs, en otro tipo de instituciones. La Iglesia 
tiene que ser un ejemplo para ayudar a resolverlos, sacarlos a la luz en la sociedad y en las familias. Es la Iglesia la que tiene que ofrecer espacios 
seguros para escuchar a las víctimas, acompañarlas psicológicamente y protegerlas. Oremos por los que sufren a causa del mal recibido por parte de los 
miembros de la comunidad eclesial: para que encuentren en la misma Iglesia una respuesta concreta a su dolor y a su sufrimiento”.

El sábado 25 de febrero se realizó la XXIII versión de la Fiesta Campesina del Ovejero, en la comuna de Primavera de Tierra del Fuego. Al inicio de 
esta celebración se realizó una Liturgia de la Palabra presidida por el padre Obispo Óscar Blanco. En la oportunidad se recordó a los vecinos fallecidos, 
como también se pidió por el desarrollo de la comuna, por sus autoridades y todos sus habitantes (Pablo Ampuero Durán).

El miércoles de ceniza pasado, el padre Óscar Blanco celebró junto a 
nuestros hermanos mayores de la casa del Samaritano, el inicio de la 
Cuaresma, con el signo de la imposición de la ceniza, uniéndose con toda 
la Iglesia en el camino hacia la Pascua (Reinaldo Leiva).

EL VIDEO DEL PAPA: POR LAS VÍCTIMAS DE ABUSOS

LITURGIA DE LA PALABRA EN LA COMUNA DE PRIMAVERA ECOS DEL INICIO DE LA CUARESMA EN LA 
CASA DEL SAMARITANO

Entre el 27 de febrero y el 03 de marzo en Casa de Ejercicios Nazaret de Puerto Montt los sacerdotes diócesis de Osorno, Aysén y Punta Arenas 
compartieron el retiro espiritual anual. En un ambiente fraterno, reflexivo y orante, el Obispo de Río Gallegos Jorge García Cuerva ofreció a la 
meditación cotidiana, un elenco de temas que desde la centralidad de Jesucristo y el servicio de ser pastores, nos desafían a seguir impulsando el camino 
sinodal con toda la Iglesia, especialmente en nuestras Iglesias del sur de Chile. Algunos temas fueron el Descansar, Misericordiar, Remar, Cuidar, 
Pastorear, Soñar, enfocados desde la Palabra del Señor, el Papa Francisco y contemplando imágenes artísticas que acompañaban cada reflexión de una 
manera creativa, profunda y empática (Pbro. Miguel Molina).

RETIRO ANUAL DE LOS PRESBÍTEROS DE LA IGLESIA DE MAGALLANES

CONSEJO PASTORAL DIOCESANO

SABADO 
18 DE MARZO  
15.00 HRS.
SALÓN 
PARROQUIA 
CATEDRAL
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AGUA VIVA
3º DOMINGO DE CUARESMA

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

Lunes 13: 2Rey 5,1-15; Sal 41,2-3;42,3-4; Lc 4,24-30

Martes 14: Dn 3,25-26.34-43; Sal 24,4-9; Mt 18,21-
35

Miércoles 15: Deut 4,1.5-9; Sal 147,12-13.15-16.19-
20; Mt 5,17-19 

Jueves 16: Jer 7,23-28; Sal 94,1-2.6-9; Lc 11,14-23

Viernes 17: Os 14,2-10; Sal 80,6-11.14.17; Mt 12,28-
34

Sábado 18: Os 6,1-6; Sal 50,3-4.18-21; Lc 18,9-14

AGENDA 
DEL PASTOR

Domingo 12: Encuentro con la comunidad de Puerto 
Natales.

Lunes 13: 19.00 hrs. Eucaristía en Catedral en el 
décimo aniversario del ministerio pastoral del Papa 
Francisco. 

Viernes 17: 19.00 hrs. Eucaristía de Envío en Catedral 
Profesores de Religión.

Sábado 18: 15.00 hrs. Consejo Pastoral Diocesano – 
Salón Parroquial de la Catedral.

La liturgia de hoy nos recuerda con fuerza nuestro 
bautismo. Fue el agua la que comenzó a saciar nues-
tra sed de todo lo bueno y lo que vale la pena: Dios 
mismo. Es el agua que nunca se seca; porque el 
bautismo no es sólo un rito sino una nueva manera 
de vivir, en adhesión a la persona de Cristo y unión y 
comunión con la comunidad de la Iglesia. Es la vida 
de Cristo la que sigue creciendo en nosotros.
La sed es la prueba más dura de los que viajan por el 
desierto. Para el pueblo en marcha Dios es la roca en 
quien pueden confiar y la fuente de agua vivifican-
te (PRIMERA LECTURA). Por medio de Cristo, que 
murió por nosotros, Dios ha derramado en nuestros 
corazones todo lo que anhelamos con sed ardiente: 
fe, esperanza en el futuro que Dios nos ofrece, el 
Espíritu de amor (SEGUNDA LECTURA). Jesús entra 
en un diálogo personal con la mujer samaritana. Él 
se le revela como el proveedor de agua viva y siem-
pre corriendo, es decir, como el dador de nueva vida 
para nosotros (EVANGELIO). 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 17,1-7
Toda la comunidad de los israelitas partió del desier-
to de Sin y siguió avanzando por etapas, conforme a 
la orden del Señor. Cuando acamparon en Refidim, 
el pueblo no tenía agua para beber. Entonces acusa-

ron a Moisés y le dijeron: «Danos agua para que po-
damos beber». Moisés les respondió: «¿Porqué me 
acusan? ¿Por qué provocan al Señor?». El pueblo, 
torturado por la sed, protestó contra Moisés dicien-
do: «¿Para qué nos hiciste salir de Egipto? ¿Sólo 
para hacernos morir de sed, junto con nuestros hijos 
y nuestro ganado?». Moisés pidió auxilio al Señor, 
diciendo: «¿Cómo tengo que comportarme con este 
pueblo, si falta poco para que me maten a pedra-
das?». El Señor respondió a Moisés: «Pasa delante 
del pueblo, acompañado de algunos ancianos de Is-
rael, y lleva en tu mano el bastón con que golpeaste 
las aguas del Nilo. Ve, porque yo estaré delante de 
ti, allá sobre la roca, en Horeb. Tú golpearás la roca, 
y de ella brotará agua para que beba el pueblo». Así 
lo hizo Moisés, a la vista de los ancianos de Israel. 
Aquel lugar recibió el nombre de Masá -que significa 
«Provocación»- y de Meribá -que significa «Quere-
lla»- a causa de la acusación de los israelitas, y por-
que ellos provocaron al Señor, diciendo: «¿El Señor 
está realmente entre nosotros, o no?».

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL: 94,1-2.6-9

R. CUANDO ESCUCHEN LA VOZ DEL SEÑOR, NO 
ENDUREZCAN EL CORAZÓN.

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, aclamemos 
a la Roca que nos salva!
¡Lleguemos hasta él dándole gracias, aclamemos 
con música al Señor! R.

¡Entren, inclinémonos para adorarlo! ¡Doblemos 
la rodilla ante el Señor que nos creó! Porque él es 
nuestro Dios, y nosotros, el pueblo que Él apacienta, 
las ovejas conducidas por su mano. R.

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: «No endurez-
can su corazón como en Meribá, como en el día de 
Masá, en el desierto, cuando sus padres me tentaron 
y provocaron, aunque habían visto mis obras». R.

SEGUNDA LECTURA: Romanos 5,1-2.5-8
Hermanos: Justificados, entonces, por la fe, esta-
mos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, 

la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y la 
esperanza no quedará defraudada, porque el amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado. En 
efecto, cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el 
tiempo señalado, murió por los pecadores. Difícil-
mente se encuentra alguien que dé su vida por un 
hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por 
un bienhechor. Pero la prueba de que Dios nos ama 
es que Cristo murió por nosotros cuando todavía 
éramos pecadores.

Palabra de Dios

EVANGELIO: Juan 4,5-42
Jesús llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar, 
cerca de las tierras que Jacob había dado a su hijo 
José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fa-
tigado del camino, se había sentado junto al pozo. 
Era la hora del mediodía. Una mujer de Samaría fue 
a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber». Sus 
discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimen-
tos. La samaritana le respondió: «¡Cómo! ¿Tú, que 
eres judío, me pides de beber a mí, que soy samari-
tana?» Los judíos, en efecto, no se trataban con los 
samaritanos. Jesús le respondió: «Si conocieras el 
don de Dios y quién es el que te dice: “Dame de be-
ber”, tú misma se lo hubieras pedido, y él te habría 
dado agua viva». «Señor, le dijo ella, no tienes nada 
para sacar el agua y el pozo es profundo. ¿De dónde 
sacas esa agua viva? ¿Eres acaso más grande que 
nuestro padre Jacob, que nos ha dado este pozo, 
donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus anima-
les?». Jesús le respondió: «El que beba de esta agua 
tendrá nuevamente sed, pero el que beba del agua 
que Yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El 
agua que Yo le daré se convertirá en él en manantial 
que brotará hasta la Vida eterna». «Señor, le dijo la 
mujer, dame de esa agua para que no tenga más sed 
y no necesite venir hasta aquí a sacarla». Jesús le 
respondió: «Ve, llama a tu marido y vuelve aquí». 
La mujer respondió: «No tengo marido». Jesús con-
tinuó: «Tienes razón al decir que no tienes marido, 
porque has tenido cinco y el que ahora tienes no es 
tu marido; en eso has dicho la verdad». La mujer 
le dijo: «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros 
padres adoraron en esta montaña, y ustedes dicen 

que es en Jerusalén donde se debe adorar». Jesús 
le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni 
en esta montaña ni en Jerusalén ustedes adorarán al 
Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros 
adoramos lo que conocemos, porque la salvación 
viene de los judíos. Pero la hora se acerca, y ya ha 
llegado, en que los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad, porque esos son 
los adoradores que quiere el Padre. Dios es espíritu, 
y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en 
verdad». La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, lla-
mado Cristo, debe venir. Cuando Él venga, nos anun-
ciará todo». Jesús le respondió: «Soy Yo, el que habla 
contigo». En ese momento llegaron sus discípulos y 
quedaron sorprendidos al verlo hablar con una mujer. 
Sin embargo, ninguno le preguntó: «¿Qué quieres de 
ella?» o «¿Por qué hablas con ella?». La mujer, dejan-
do allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: 
«Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo 
lo que hice. ¿No será el Mesías?». Salieron entonces 
de la ciudad y fueron a su encuentro. Mientras tanto, 
los discípulos le insistían a Jesús, diciendo: «Come, 
Maestro.» Pero él les dijo: «Yo tengo para comer un 
alimento que ustedes no conocen». Los discípulos 
se preguntaban entre sí: «¿Alguien le habrá traído de 
comer?». Jesús les respondió: «Mi comida es hacer 
la voluntad de Aquel que me envió y llevar a cabo su 
obra. Ustedes dicen que aún faltan cuatro meses para 
la cosecha. Pero Yo les digo: Levanten los ojos y mi-
ren los campos: ya están madurando para la siega. Ya 
el segador recibe su salario y recoge el grano para la 
Vida eterna; así el que siembra y el que cosecha com-
parten una misma alegría. Porque en esto se cumple 
el proverbio: “Uno siembra y otro cosecha”. Yo los 
envié a cosechar adonde ustedes no han trabajado; 
otros han trabajado, y ustedes recogen el fruto de 
sus esfuerzos». Muchos samaritanos de esa ciudad 
habían creído en Él por la palabra de la mujer, que 
atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que hice». Por 
eso, cuando los samaritanos se acercaron a Jesús, 
le rogaban que se quedara con ellos, y Él perma-
neció allí dos días. Muchos más creyeron en Él, a 
causa de su palabra. Y decían a la mujer: «Ya no 
creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos 
lo hemos oído y sabemos que Él es verdaderamente 
el Salvador del mundo».
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